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No intervine en el Congreso; ese era
el espacio de delegados y miembros
del Comité Nacional, elegidos desde la
base para representar a sus colegas.
Por eso, desde mi condición de invita-
do, preferí este ejercicio de la profesión
para compartir lo que allí sucedió con el
sujeto de la cita, de cada edición de los
periódicos o emisiones de la radio y la
TV: el pueblo.

Y justamente fue el receptor de los
mensajes, convertido hoy también en el
emisor más importante, como lo demos-
tró en esa escena la experiencia del sitio
web Cubadebate, el eje de los análisis
de este fin de semana en el Palacio de
Convenciones, cuando nos preguntába-
mos qué periodismo necesita hoy la
Revolución y el socialismo que construi-
mos o al cuestionarnos nuestra propia
credibilidad, categoría que solo otorga
quienes nos ven, leen o escuchan.

Al trabajar para ustedes, es bueno
comentarles que no hubo autocompla-
cencia en las intervenciones, fue lo
mejor. Si bien fueron expresadas las
carencias que en el orden de asegura-
miento lastran el impacto de la prensa,
las esencias pasaron por reconocer,
como dijo Pepe, el José Alejandro
Rodríguez del Acuse de recibo de
Juventud Rebelde, que el periodista es
un constructor del socialismo y, en esa
enorme responsabilidad, tenemos aún
inconformidades y deudas.

O como dijo la joven Amelia Duarte,
jefa de Cultura de este diario, levante-
mos ese socialismo compartiendo con
las experiencias de los que tienen más
años y con las ganas de hacerlo que
tenemos nosotros, sin repetir los mismos
errores.

Nos exigimos contar las historias que a
diario escribe este pueblo, darles espa-
cio en nuestros medios a los protagonis-
tas, entiéndase al obrero, al pintor de
brocha gorda de la Calzada de 10 de
Octubre, del que habló la Doctora
Zenaida Costales, del deportista o el
artista, encorchetados en nuestros espa-
cios periodísticos en un récord o en la
nota alta de un concierto, sin verlo en
toda su humanidad de carne y hueso.

También nos demandamos llevar a la
sociedad las transformaciones que esta
vive al latir la actualización del modelo
económico que desarrollamos, para lo
cual es indispensable la preparación y la
autopreparación, porque en ello va la
credibilidad no solo de la prensa, sino de
la propia Revolución. Y no es que no
seamos creíbles, solo que tenemos que
responder a la confianza que ese pueblo
lector, televidente o radioyente siempre
nos ha tenido.

Requerimos construir nuestra propia
agenda mediática; de no esperar a que
venga de arriba o de la mediación exter-
na. Nos autoexigimos dejar el papel de

unidades ejecutantes, por el de pensan-
tes, además.

Precisamos de la fuente el reconoci-
miento del papel de la prensa, no para
que nos haga el trabajo o solo realice el
mero acto de darnos información, sino
por la importancia que tiene para que
esa información le llegue al pueblo, con
lo cual cumplimos el derecho de este
refrendado en el artículo 53 de nuestra
Constitución.

Fue un fin de semana de pasiones por
la verdad, un Congreso de la unidad,
entre los periodistas que supimos com-
partir lo que hacemos para legarnos las
mejores prácticas; y entre la prensa y el
Partido, sí, porque no nos concebimos
sin él, en tanto prensa en Revolución.

Allí llevamos al decano de siempre de
nuestra facultad, a Julito (García Luis),
quien nos entregó su Revolución,
Periodismo, Socialismo, La prensa y los
periodistas cubanos ante el siglo XXI, su
testamento profesional, que nos lo hace
eterno, porque en esa obra están las
soluciones a las exigencias que nos con-
tinuamos planteando, ahora desde otro
momento y otras perspectivas.

Nos lanzamos al debate del periodismo
desde la altura de la ciencia, con dos profu-
sas investigaciones de la Máster Rosa
Miriam Elizalde y el Doctor Raúl Garcés, y
desde ellas fueron brotando las experien-
cias, causas y consecuencias, de las insufi-
ciencias que nos señalamos.

Y salió el tema de que llevamos discu-
tiendo los mismos asuntos en cada Con-
greso, sin resolverse, y que la Unión de
Periodistas de Cuba (UPEC) debería dejar
claras sus líneas de trabajo presentadas
ante el plenario. En nuestra opinión, la orga-
nización se realiza en los medios, y es allí,
con los actores de la política informativa,
directivos y periodistas, donde encontrare-
mos las respuestas, que no pueden salir ni
de un Congreso y mucho menos desde un
ejecutivo.

Raúl dijo el pasado domingo 7 de julio
“hay que vivir en programa para no vivir
improvisando”. En un paralelo con esa
frase, podíamos situar en el trabajo de la
prensa “vivamos en permanente Congre-
so”; debemos decirnos lo que nos dijimos
este fin de semana, lo mismo en la redac-
ción que en los consejos editoriales, y las
soluciones aparecerán más temprano. Las
responsabilidades las tenemos nosotros.

Poco más de una hora y quince minu-
tos nos habló, en este IX Congreso de la
Unión de Periodistas de Cuba, el miem-
bro del Buró Político y Primer Vice-
presidente de los Consejos de Estado y
de Ministros Miguel Díaz-Canel Bermú-
dez. No hizo un simple acto de orienta-
ción con una agenda llena de indicacio-
nes; nos ayudó a ver cómo es importan-
te volver sobre los mismos temas, por-
que los momentos son diferentes, en
plena consonancia con el concepto de
Fidel de que “Revolución es sentido del
momento histórico”.

El Congreso de
quienes nos ven, 
nos escuchan y leen

O. Fonticoba Gener

El 9no. Congreso de la Unión de Perio-
distas de Cuba (UPEC) fue una cita dedica-
da a la reflexión, no al triunfalismo; a la bús-
queda de nuevas vías para elaborar mensa-
jes superiores, más profundos y enfocados
en los procesos sociales. Los temas de-
batidos pudieron repetirse —dijo la delega-
da Arleen Rodríguez en una intervención—,
pero nosotros somos mejores, porque
somos más críticos en nuestra evaluación.

Entre los asuntos discutidos destacaron
la evaluación de los profesionales, la aten-
ción al sector, la superación y formación, y
la revitalización de los círculos especiali-
zados.

En el caso del círculo de Periodismo Cul-
tural, por ejemplo, se enfatizó en su urgen-
te revitalización, no solo con el objetivo de
que sus miembros se superen, sino tam-
bién con el de profundizar en la conceptua-
lización de la cultura. En ese proyecto resul-
ta estratégica la alianza con la vanguardia
intelectual del país.

Otras opiniones se concentraron en la
inserción de los recién graduados en los
órganos de comunicación y en la importan-
cia de introducirlos en una práctica respon-
sable del periodismo, a partir de los buenos
ejemplos personales y la integración inter-
generacional dentro de las redacciones.

Al respecto se comentaron algunas de las
dificultades en cuanto al manejo de las téc-
nicas periodísticas y recursos lingüísticos
de los recién egresados, y se señaló el rele-
vante rol que juegan los medios de comuni-
cación en el completamiento de esa forma-
ción.

A los estudiantes y recién graduados
—expresó el periodista del periódico Juven-
tud Rebelde, José Alejandro Rodríguez—
debe recalcárseles la ética del periodista,
guiarlos en su trabajo. Para ello es muy im-
portante el nexo entre las personas que tie-
nen experiencia en el sector y los que llegan
nuevos, porque siempre se aprende de
ambas partes. Es una especie de “cátedra
invisible”.

Según se conoció en el cónclave, el lapso
entre congresos (cinco años) se caracterizó
por un mayor interés en la superación pro-
fesional, cuestión en la que resultó vital el
apoyo del Instituto Internacional de Perio-
dismo José Martí.

En un resumen sobre la labor de supera-
ción realizada por la UPEC, dado a conocer
por el subdirector del Instituto, Roger
Ricardo Luis, se insistió en estimular las
investigaciones que contribuyan a conocer
científicamente las necesidades de capaci-
tación y formación continua, a mantener las
acciones académicas relacionadas con la
incorporación de las nuevas tecnologías a
la batalla global de las ideas, y reiteró que
los medios de prensa deben diseñar su pro-
pia estrategia de capacitación, a la que pue-
den incorporarse las universidades, centros
capacitadores, etc.

Sobre la formación de periodistas se des-
tacó la enseñanza de esa carrera en siete
centros de educación superior del país, lo
cual constituye una gran fortaleza; aunque
se asumió como un retroceso el cierre de los
estudios en la universidad de Pinar del Río.

También se hizo énfasis en la integración
interinstitucional para la superación de los
profesionales, lo cual consolidaría la actua-
ción del sector en el escenario mediático; y
en la necesidad de rescatar los paradigmas
del periodismo cubano.

Como parte de sus proyecciones genera-
les de trabajo, la UPEC se propuso para los
próximos cinco años (hasta el 10mo. Con-
greso), continuar participando en la materia-
lización de los objetivos aprobados por la
Primera Conferencia del Partido relaciona-
dos con la prensa y de las Orientaciones del
Buró Político emitidas en el 2007; fomentar
la orientación vocacional hacia el periodis-
mo; ratificar la denuncia permanente y en
todos los escenarios del bloqueo yanqui,
las agresiones mediáticas y el apoyo a la
causa de los Cinco, entre otras acciones.

El 9no. Congreso de la UPEC dejó en sus
delegados, y en todas los afiliados que par-
ticiparon en las 184 asambleas que lo ante-
cedieron (donde se realizaron más de 1800
planteamientos), el deseo de hacer más por
su profesión, por su país.

Como expresara en las palabras de
clausura el miembro del Buró Político y
primer vicepresidente de los Consejos
de Estado y de Ministros, Miguel Díaz-
Canel Bermúdez, las discusiones no se
detuvieron en los logros; primó el espíri-
tu crítico, constructivo, insatisfecho por
el trabajo de la prensa. Prevaleció el
pensamiento inconforme que se decide
por la pasión de la verdad.

Con la pasión de la verdad
El Presidente de la UPEC, Antonio Moltó, entrega a Díaz-Canel, la Moneda Conmemorativa 50
Aniversario de la UPEC para Fidel y Raúl. FOTO: JORGE LUIS GONZÁLEZ


